
 
 

 

 
 
 

La Cumbre de las Américas: Todos dijimos presente, 
menos el consenso... 

 

 La VII Cumbre de las Américas, celebrada los días 10 y 11 de abril en Panamá, 
será recordada por muchos como la Cumbre en la cual Cuba retomó su asiento vacío 
desde hace ya varios años. El diálogo iniciado en diciembre de 2014 entre los 
presidentes de Estados Unidos, Barack Obama y el de Cuba, Raúl Castro -el cual 
significó un acercamiento histórico en las relaciones diplomáticas entre ambos países, 
ha sido el eje de los discursos presidenciales de la Cumbre, junto con el proceso  de 
paz en Colombia y las declaraciones de solidaridad con Chile por los recientes 
desastres naturales ocurridos en el país. 

La Cumbre, que fue convocada bajo el lema: "prosperidad con equidad: el 
desafío de la cooperación en las Américas", reflexionó sobre temas como la pobreza, 
la inequidad, el desarrollo con inclusión social, las migraciones internacionales, la 
gobernabilidad, los derechos humanos y puso sobre la mesa la necesidad de alcanzar 
niveles de educación de calidad en la región -como motor del desarrollo- y poner freno 
al narcotráfico, como un problema transnacional, así como también definir una postura 
uniforme para la próxima cumbre de cambio climático que se desarrollará en París a 
fines de este año. 

El siglo XXI encuentra a una región que ya no admite políticas unilaterales de 
aislamiento ni represión por motivos ideológicos, de manera tal que el debate sobre la 
situación de Venezuela –que tantas opiniones encontradas tuvo en los discursos 
presidenciales- tendrá que ser abordado en otros espacios regionales existentes, con 
el fin de canalizar el diálogo político entre el gobierno y la oposición. Estas instancias 
podrán ser tanto la CELAC como la UNASUR. 

El hecho de que esta Cumbre haya culminado sin declaración, revela 
igualmente la ausencia de consenso sobre temas tan sensibles como esenciales en el 
mundo de hoy: el medio ambiente, el narcotráfico y las migraciones regionales, entre 



 
 

 

otros. 

Cuba está presente, la política interna de La Habana y de Washington, así 
como el contexto regional e internacional no podían sostener por más tiempo una 
realidad inconsistente. “Estamos todos, con alegría” transmitieron los presidentes y 
jefes de estado, pero se olvidaron de algo fundamental: el consenso. Éste aguarda 
paciente a que lleguen tiempos mejores... 
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